
EDICIÓN ESPAÑOLA

S U M A R I O
UN P E Q l^ O  REPORTER 

Sección rermoath.

L U I S E S T E S O
Toqnecito,

J O S É  H O R E I R A  
El celo paternal,

a  DOCTOR BOMBARDA
••.7 vamos tirando.

’ *b r n a n d o  a m a d o
Malas de verano,

**e r n a n d o  L U Q U E  
Eva, comisionista. 

Í^LEHENTE d e  C A S T R O
Tornaboda.

C A R L O S  M A R T Í  
honorarios de abobado.

L U I S  D E  O S S A  
El gran reclamo.

CAHACHO BENE7TEZ 
Bel monte.

f E L I X  R E C I O  
El reourso de Aristides,

T O V  A R  
7 D E M E T R I O

'^«rioa dibtijos y retrato de 
Pilar Carreras,

Pasco de las Dell cías. 60. 
Apartado MT.-Teléfono 184J

P I L A R  C A R R E R A S

Una'de las <columnas> que 
sostendrán Ib próxima temporada 

 ̂ et Templo
de Apolo Y Chicote

céntSa Biblioteca RegitínalderMadrid í̂î ^



Dbl fresco gratisimo de las playas
llegas al calor de horno de los Ma- 
driles, hay una rCferencia lamentai' 

Ifsima, pero San Escocerse cayó en vier
nes, y no hay más remedio que regresar á 
amarrarse <al duro banco de la galera tur
quesa*. ya se iba uno haciendo á la buena 
vida, entregado al marisco en sus diversas 
manifestaciones, levantándose al rayar el 
alba y acostándose cuando las gallinas, li- 

||bre del ruido de la cortesana villa, y com- 
Y pletamente felis por no saber cuáles eran 
r las últimas declaraciones del Presidente 
i del Consejo, y encantado de no tener no- 
I ticias de la fecha convenida para que don 
I Melquíades comience *á chupar del bote*. 

Pero lo bueno dura poco, en eso están 
de acuerdo todos los tratadistas, desde ol 
padre Adán que por pasarse un ratíto de

juerga Intima, ya ven ustedes el lío en que 
nos ¿metió, hasta Rodrigues de la Borbolla 
que fué ministro unas cuantas horas y se 
pasó unos cuantos años aguardando el 
Maná hasta que Gomanones se acordó de 
que existía en el mundo un snper hombre 
que lo mismo se toma dos cañas de Mm - 
sanilla con «Minuto* en la Venta de Erita- 
ña que interprete y dirige al Código ci
vil. ,

iQuó santiagueSBS, qué ferrolanas v que 
coruñesas he visto (smo visto, 
eses tierras encantadoras! Viendo á las 
santiaguesas se explica lo de «Santiago, y 
á ellasl*, contemplando á las del Porrolr 
se confirma la fama do hermosas que dis
frutan en todas partes donde hay repre
sentantes del sexo feo que tienen buen 
gusto, y  admirando á los do la Coruña se 

Iqueda uno mu-

L A S  A P A R I E N C I A S  E N G A Ñ A N

-PoHo, dste es reservado de boñoias. 
-jAyí ¿si? pues este es el info»

Pcho más ex- 
' tasíado <3̂ 0 
oyendo un dis
curso de Lópot 
Muñoz, 
según sus ad
miradores, son 
una barbaridad 
de hermosos.

Pues de 
esas beldades 
oase usted á la 
transición te
rrible devolver 
á ver esos ce
táceos huía O' 
nos que tanto 
gusto den a
cierta parte dei
respetable pt*'
blico en cíase
do luchadoreSf 
y e! efecto eS 
como para ti
rarse por el 
Viaducto ó na
cerse mauriste 
ó cometer al-
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LA HOJA DB FARRA

fttn otro disparate por el 
estilo, A  esto hay q«e aña
dir el cambio do tempera- 
tnra. Allí la tenía com-

filetamente fresca, y aquí 
a tengo muy elevada, y 
a^que, en buena hora lo 
diga, esto es halagador en 
ciertas ocasiones, asi á 
diario, resulta bastante In
cómodo, porque hay que 
pensar en los medios re- 
fi%eranles de que se la 
bajen ó uno, bien por el 
sistema de la horchatería 
donde se hallen elemen
tos adecuados, ó bien por 
cualquier otro  procedi
miento.

Total, que me he encon
trado á mi Madrid macho 
más caliginoso que lo de- 
já tm mes hace, y como 
consecuencia, mucho más 
calientes las discusiones 
sobre política, sobre tau
romaquia y principalmen
te sobre mujeres. Estes,
^ r e  todo están más calientes que antea, 
lo cual que me complace sobremanera, 
P^s asi es como me gusta á mí verlas. 
Claro está qua rae refiero á les discusio
nes.

Por lo demás, sí aquí no me sirven como 
por las costas gallegas, una fuente de sar
dinas revenidas (que es el colmo de la si

C O S A S  D E  V A R I E T E S

^  mor.—j Vaya, me puedo ̂ [retirar, ésta ya tío
se Brrepientel

—Como «mprésario te impongo dos paaétas da multa.
—Paro como queridito luto me vas & Imponer dos mfl diiritoa en 

et Banco de España.

calipsis culiiiaiibl, en cambio me puedo 
dar un atracón de tomates.

7 esto siempre es un consuelo.

Un pequeño REPORTER

T O Q U E C I T O
Juana que se vió perdida, 

ahora se halla recogida 

y duerme en casa de Antón, 
que tiene una habitación, 
en extremo reducida.

y como á engordar empieza, 

Juana de mudarse trata, 
cometiendo una torpeza, 

pues no encontraré otra pieza 
tan buena ni tan' barata.

Luis ESTESO
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LA HOJA DE PARRA

:: El celo El señor de Rodríg^ei
------------ ------- --  subió hasta aquel piso
D 3 , t e Í * I 1 3 l  *^tcero, tiró déla cam'
s i------------------- panilla, y cuando la
criada le abrió la puerta, preguntó con 
toda la gravedad de sus cincuenta años:

—jBstá encasa la señoraí 
—íQuó señora? —replicó la criada. 
—Doña,.. Amparo... —dijo Rodríguez 

turbándose.
—Espere usted un instante, que voy á 

preguntar.
7 momentos después reapareció dicien

do:

—jAy qué ^ sto , f  rsciss al ventilador se puede respiier en esta habi
te cidnt

—Sí, señor, está. íQué deseaba usted? 
• —Verla.

Ert este momento resonó por allá dentro 
una voz fresca y argentina que gritaba:

—Antonia, dile á ese caballero que ten
ga ta bondad de esperarme, que estoy 
aviándome.

La criada, obediente al mandato, condu
jo  al señor de Rodríguez á una habitación 
pe^eñita, amueblada regularmente: un 
sofá, dos butacas y seis sillones de yute 
azul, un espejo y una cortina déla misma 
tela que la sillería; en las paredes varias 
esterillas con retratos, dos vírgenes y tres 
números do La Lidia puestos en marcos 
dorados.

El aspecto, en total, de la habitación, 
correspondía el carácter de la dueña de la 
casa, que ya conocerá el lector más ade
lante.'

Adivinábase también que aquella salita 
no era de uso muy frecuente, y que la se - 
ñora debía de recibir sus visites en otra 
habitación.

El señor de Rodríguez se bable sentado 
en una butaca, y, sin abandonar el som
brero y el bastón, aguardaba emocionado 
visiblemente el momento en que aparecie
se doña... Amparo.

—Servidora de usted.
El señor de Rodríguez levantó la cabeza 
---------- ,------- y contempló á la re

cién llegada en el mo
mento de aparecer.

Era alta, rubia, de 
grandes o jo s  azules, 
nariz conecta, boca 
grande, cuyos labios 
se plegaban con una 
soru-isa alegre que des
cubría una dentadura 
blanquísima; su cutis, 
como la nieve, tenia al
gunas pecas que an na
da afeaban el conjunto 
de aquella fisonomía 
alegre y  simpática: 

Ves t í a  an matinée 
blanco, con cuello y 
puños de encaje, falda 
negra de reluciente ra
so, y calzaba sapatitos 
de charol con tacones 
muy altos.

Se adelantó resuelta
mente y tomó BSierrto en la otra butaca.

El señor de Rodríguez seguía emocio
nado. '

—Usted dirá.
—Señora,.. .
El señor de Rodríguez dejó el sombrero 

en una silla próxima, y sin alzar la vísta, 
que tenía fija en el puño del bastón, se 
atrevió por fin á decir:

—Señora, vengo á verla á usted con tm* 
misión delicadísima.

—iDe veras?
—Como usted lo oye. Me ha costado un 

trabajo grandísimo decidirme á dar este 
paso, pero una vez resuelto á ello, no pue
do retroceder en el camino emprendido-
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LA HOJA DE FARRA
1

—iSabo itstacl que empieza á ponerme 
en CD idado?

—No, no se alarme usted, porque, des
pués de todo, la cosa no tiene nada de 
particular.

—jAcaba usted, hijol 
~-Soy padre, señora.
~Por muchos años... Siga usted.
~ y o  soy... {el padre de Juliol 
— iDo Julio?
—Sf, señora, el mismo; de ese híjoin- 

irreto y  pérfido, que olvida los consejos 
de sus mayores y deja a su familia en la 
desesperación, mientras él, impulsado por 
el acicate de las pasiones, se lanza al tor
bellino de la vida en busca de esos place- 
tes que son la oerdición de la juventud.

~Muy complicado es todo eso para que 
T» lo entienda; y además, yo .„

~No... usted esté justificado á mis ojos; 
el papel que usted representa no influye 
pera nada en esta tragedia de familia é 
que Julio pretende arrastramos... 7o no 
vengo á recriminarle é usted, porque sé 
nmy bien lo que son estes cosas;- á mis 
eños nada puede sorprenderme... Pero, ' 
colóquese usted en mi situación. jPuede 
verse con calma que el hijo á quien se 
■dora se pervierta apenas lanzado al tnim- 
dc?... 7o sé que pasa los días en busce de 
esos placeres efímeros; que bebe, que 
juega, que va á los bailes, que ha recorri
do todas Ips prevenciones... Y mdo gor 
usted, de quien es esclevo. _ 

-■I-Bueno, iy qué?—repuso Amperoamos- 
tazándose.

—Nada, señora; no se incomode usted, 
porque ya he dicho que todo eso me pare
ce muy natural. Usted es guepa, guapi- 
•ítaa...

—Favor que usted me hece.
—No, señora, justicie. Comprendo que 

Usted enloquezca á Julio, que le trastorne 
Con ese mirada de fuego, con esa boca, 
Rué es un nido de perlas, con esa gargan- 
Iflcomo la nieve...

Bl señor de Rodríguez hablaba con de • 
tUasiada elocuencia, y al llegar á este pun
ió dirigía los ojos con avidente indiscre
ción al escote de Amparo...

—Si, señora, sí; pero os preciso que 
Usted se sacrifique en obsequio mío,

-Í7o?
—Usted, vea el medio-de romper eses 

telaciones; yo estoy dispuesto á todo, Am
paro,

—Pero, comprenda usted...
—Nada, nada .. hay que conseguirlo é 

todo trence; usted no perderá nada.

—¿7 en qué situación quedo yo?
' —Eso no la importa á usted ..

7 el señor de Rodríguez aproximó un 
poco su butaca.

—Porque en último término yo mlamo. .. 

-

En aquel momento vibró el timbre de le 
puerta de la escalera.

Cuendo la sirviente se disponía á abrir, 
Amparito salló al pasillo, acercándose á 
ella, murmuró:

—Si es el señorito Julio, Jque no estoy 
en casa... que me he marchado fneral

José MOREIRA

D E  L O S  E S C A R M E N T A D O S . . .

—Le advierto s usted <i«o la vizcaína está ri- 
qufdiinAe

—¿Bartlao? jDe ninyona Tnaticraí Deüpuéi me 
truele muJcT y cree otra re-a»

...y VAMOS TIRANDO
Alabando n su mujer 

decía Julio Redondo:
—De su valor te respondo, 
y  es tan dura de cocer...

Tiene un carácter tan bravo, 
y unas uñas tan aviesas, 
que las mantiene tiesas 
á once civiles y un cabo.

El doctor BOMBARDA

Biblioteca Regional de Madrid



L A  HOJA DE PARRA

A\ales  
de

iDe verdad I 
Me alegro que me 

V e f 3 A O  ^Bya Jugado esa ma
la pasada, porque

era el único medio de romper con ella.
Estamos los homl>res condenados á su

frir una serle de impertinencias y atrope
llos que no tienen nombre, sólo porque 
una mujer es bonita.

7 la mayor parte de las bonitas son 
unas fieras que esconden las uñas bajo la

tropieza usted en el paseo y le pisa nn ca
llo.

El pollo se calta ó cuando manos pro
testa débilmente...

La mujer que se ve herida, no en un ca
llo precisamente, sino en lo más insignifi
cante de su amor propio, echa ios pies por 
alto (recogiéndose las faldas) y le da á us
ted dos puntapiés entre ceja y ceja como 
se ie ponga á ella en el mismo sitio.

iLa neurestenial... iEl histerismo!...

S I G U I E N D O  A U N A  C H U L A

—jEsto os llevsJ i  uno con lo lengua fuersl..

csbritilla del guante y disimulan su instin
to de hiena una sonrisa verdaderamente 
felina.

El histerismo y la neurastenia son dos 
eitfermedades que están cambiando la faz 
dsl eterno femenino.

Queda relegado á La leyenda eso de 
<la debilidad* del sexo; casi todas las mu
jeres de estos dias tienen más acometivi
dad y más fuerza heroica para darse de 
bofetadas, que un pollo cualquiera'á quien

—Vamos donde quieras, hijlte. {Te pa
rece á las Ventas7..r 

—iGroserol Para que todos los que nos 
vean allí supongan que soy una criada sin 
colocación y que distrae de ese modo Ips 
días que tiene libres hasta encontrar casal 

—Pues vamos á la Bombilla. _
—jjustol iComo si yo fuera una niu/st 

gñiante del séptimo cuaderno, capaz de 
almerzar en un gabinete y de estarme ca
llada á los postres para que el camarero se 
sonría picarescamente cuando después me 
vea salirl...

—Poas tú dirás dónde vamos.
—¿yo? jCómo lo he de decir?
—jA l Petit Pomos?
—iBso esl A  une taberna con honores de 

restaurant, donde no hay més que callos y 
judías.

—Pues al Pomos efectivo.
—iAFomos yo? lEn seguido! Tiene fama

La rnamá,^le prohíbe que toques á les perasí 
E l niño (Bpart*).~lAtiiaI jAhora resulta que no 

es la maniana la fnita prohibida, que es !■ per" 
Biblioteca Regional de Madrid -í i .



1A  HOJA DE PARRA

Le cocinara (oliendo el pUteno).—Siempre que 
-ireigo pldtenos se los he de llevar usted d tu cuar
to pare Jugar con ellos, iCuendo monos lávelos 
usted después!

■A última hora da aer an Bolsín d«l amor 
'harato.

~ iA  caso de la Concha?...
—iNtincal To no puedo estar antro bo- 

írachoa y bohetnioa do últirna hora, 
“-Paos... Jtú dirás!
“~Tomemos un coche y que al cochero 

lleve donde ál cree más oportuno.

—Al fin y al cebo hemos venido á parar 
á un merendero de los peores.

—Bueno, no hablemos más; que dispon- 
Can lo que hemos de comer. No tengo ge-

—Pues entonces...
—Digo que no tengo genes de discutir 

t^ tigo . De lo que tengo ganas es de otra 
«osa,

—Ahora mismo.
—Sí; pero ii é yo sola. Dájame la carte- 
no quiero tener que molestar á nedie 
dinero pero gretiíícar.

—Toma dos pesetas; creo que bastará. 
—iSiempre tan miserable!
—No, hija, no; ahí va la cartera con 

'OOo lo que tengo.
, Bien; encarga dos cubiertos de lo me
jor que haya, mientras yo voy á... eso.

■^jDescuidal |Va á ser todo superiorl- 
simo!

iTres horas. Dios miol 
Porque después de que cenamos, volvió 

á ocurrirsete !o tnismo.
7 á los tres horas cuando he querido sa

lir del merendero, por poco me matan los 
dueftos.

¡No tenia dinero para pegar!
¡Como que estoy esperándola todavial 
¡Ohl La neurastenia y el histmismoi.. y  

males de verano. iBI agua, los rehescosl... 
y los cuarenta duros de la cartera.
Todo es una enfermeded,

Fernando AMADO

Lé Sáiomé la áatiza que 1« costó la cabeza a 
sefior Juan Bautista.

Leed en EL LIBRO POPULAR

NOCHE DE JUERGA
novela completa por 
ALEJANDRO LARRUBIERA

20 céntimo»



8 L A  HOJA DE PA R R A

Eva, comi* Indudablemente,
------------------ ---------  la mujer marchasionista pasitos
■ -------menudos y sono
ros al compás de la vida moderna. Eva, 
para emanciparse de la férula masculina.

L E C T O R A S  DE  * L A  H O J A *

á buen segfuro que dará superiores resul' 
lados. ¿Quién se nie^a á aceptar el obre- 
cimiento de una mujer bonita, aun cuando 
este ofrecimiento sea una expedición de 
sardinas en lata ó una partida de batatas 
malagueñas?

Los comerciantes enamoradizos ya pue  ̂
den ir entornando sus establecimientos si 
no quieren caer en una quiebra inexma- 
ble. Nada como unos ojos negros y ju
guetones ó como unos labios rojos y mi- 
mosillos para convencer al mercachidemfo 
«gla^ré* de la excelsítud de cuelquleir gé
nero, aal aea más malo que el mismísimo 
género femenino.

De forma que ó mayor belleza mayor 
negocio, en cuento este «modus vivendi* 
excelentísimo se generalice, han de veras 
y oírse cosas y casos muy sabrosos.

A  lo mejor, el dueño de una respetablé 
tienda de ultramarinos recibirá la visita de 
una magnifica señora, a la que viera pocos 
días entes eit un escenario de obscenida
des, retorciéndose con la scdemnidad de 
un (molinete* rotativo y perfecto:

—iCarambal ¿Usted por aquí?...
~¿Me conoce usted, acaso?

U N A  C O Q U E T U E L A  D E L I C I O S A

¿a seSora,— l l ia  te habrán visto comprarlat 
¿Dónde ta has traído oculta?

La doncoí/s.HPues verá la señorita, como yo 
he visto en el Museo do Escultura...

La señora.-—¡íio  d i^ s  másl

del convencionalismo macho y de la tira
na impertinencia del calcetín y del puche
ro, ha encontrado otro camino más decen
te que el de ia prostitución y menos torci
do que el del sufragismo: Eva se ha hecho 
comisionista

Gerto, de toda certidumbre. 7a andan 
por esos monótonos mundos del Comercio 
y de la Industria, gentiles y sonrosadas, 
las primeras mujeres traÜcarites en comi
siones y represent ocian es.

La idea no deja de tener su picardía, y
—jPues si que tenis muchísima rsrón ese te 

niente al decirme que soy gaapfslmal

Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

M A L A S  L E N G U A S

“ -Pflrte en le Pi!o, Eiempre lleve el mismo sem- 
Se conoce que no tiene nade más que uno*

~~Lo que se conoce es que no Uene más que un 
•mente. '

"“ 1?# lo creo! jUsted eg Lb Ideal Mon- 
dongol

— Pues vive usted errado, caballero. 
Aquéllo pasó, tiempo ha...

—lAhl...
—Lea usted.
y el buen tendero cocerá, con sus roa- 

t>os rechonchas y belludas, una tarjetita 
Perfumada, que le ofrecerá la epatante 
*danseasse>, en la eual podrá leer, estu
pefacto:

Avefí/ié J/nténei
f^6preseiii^Hte ejtclu&ivo de Per/ecté* 

fábrica modelo de pastas pera sope.

También pueda suceder, cuando la com
petencia y la práctica conduscan á la mu
jer á falaces refinamientos en su negrocio, 
tpte cualquier jovenzuelo conquistador sea 
Poderosamente seducido y atraído an la 
ealle por las miradas coquetonas y mag
néticas de una linda damisela; la siga, la 
piropee, la requiera, ov el instante mis

mo de ofrecerle su corazón, al volver una 
esquina, reciba de sus chiquirntitos la
bios el siguiente discurso, palabra más ó 
menos:

—Simpático joven: sé que es usted hijo 
del dueño de un «tupi» sito en la C orrea 
ra baja; si quiere usted conseguir mi amor 
ha de recomendar á su papá las patatas 
fritas á la inglesa, procedentes da una 
acreditada cesa, de «La Carolina», en cuya 
venta tengo una importante comisión. Sólo 
en ese caso mí alma será suya.

Y asimismo puede ocurrir que el joven 
en cuestión vuelva la espalda, desprecia 
aquel amor con patatas y haga mutis, pen
sando en los felices tiempos en que le mu
jer era elgo sublime y venerable, dulce es
clava del nombre, pero no amarga victima 
del tanto por ciento.

y  es que «el mundo es ansí»...
Fernando LU Q U E

P" *

Desde la prdjcima corrida serd esta mafadería 
laque dd la orejlta (  lea matadores a hai?an 
buena faena, > '

Biblioteca Regional de Madrid ú



10 L A  HOJA DE PARRA

T ornaboda
artísticas rinconeras sobre las cnalas hay 
vistosas plantas de salón. Son las doce y 
cuarto. La criada acaba de servir el café. 
Un rayo do sol penetra á través do los cris
tales policromos de la ventana envolvien* 
do en una g-asa verde la cebosa de don 
Luis; mientras el semblante marchito do 
su espoaa aparece rodeado de un nimbo 
amarillento cpie acentúa el intenso color 
violáceo de las ojeras.

Don Luis (sirviéndose una copitA ae

L. (Entre dientes) d o r m i d o  malí.,, 
yo creo que ni siquiera te has acostado; 
toda la noche has estado rebulléndote y 
levantándote no sé á qué... /o tampoco he 
descansado bien, y achaco mi insomnio al 
maldito champagne.

Se levanta y empieza á pasearse por al 
comedor. Paulina le observa disimulada
mente, luego vuelve á ensimismarse.

Don Luis,—iPaulmal 
DoSa Paulina.—jEhí 
L .— i Puedo saber por 

cera? iNo estás contenta?

E L  Q U E  E S P E R A . . ,

qué tienes esa

P.—iConten- 
ta de qué?j

L,~Pues da 
haber casado é 
tu hija... ¡Me 
parece que el 
acontecimien
to no es grano 
de anlsL.. No 
hace macho 
(lempo que an
dabas con ella 
de zoco en co
lodro, de tea
tro en baile ez- 
hibi éndo 1 a . 
Cuando regre
sabas á casa, 
me d e c í a s :  
<lQué ganas 
tengo de verla 
casada!* '  Asi 
no tendré que 
apretarme la 
cintura ni que 
acostarme á las

-iQ ué desesperación, yo tan preperede esperindole y él puede que esté entre- g ja 'ü
tenido con cuelqulere... con su nuder. por ojomplol _ ». .

céarím/sej).—Puedes creer lo que gustes, 
pero hoy me encuentro mejor, más tran- 
quito, que ayer á estes horas.

Doña Paulina.—1?... _
L.—No comprendo cómo pueden resis

tir estas emocioiies los padres que tienen 
cinco ó seis hijas casaderas.

P. (Distrñidd)~—^i, indudablemente...
L. (Mirando á su mp/er) .—¡Qué tienes? 

¡Estás enferme?
P.—iNol... ¡Por qué?
L.—Porque... tienes los párpados en

rojecidos. Cualquiera diría que has Ho
rado.

p_—No... pero he dormido mal.

^̂  _____________ ¡Pues bien,
querida mfal... 

Se acabaron los corsés y los trasnoche»; 
ahora puedes ensabanarte ó las ocho j 
noches! quieres. iNueÜrahijasehacasadoI 

P.—Sí... iPor finí...
L,—Por supuesto, que no he comwidu 

ninguna madre como tú; siempre vigilan
do á la niña quien, afortunadamente, tiene 
excepcionales cuolidades; buena, sensata, 
reflexiva... mi mismo retrato... Algunas 
veces he temido que con tus precauciones 
exageradas la sugirieses la peligrosa m" 
tuición del pecado; pero, afortunadamen
te, nuestra pobre Ana es una inocwte— 
una gran ingénue, á pesar de sus audaces 
y desembarezados ademanes.

Biblioteca Regional de Madrid
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7 dona Paulina se eccoffe de hombros y 
mira al techo.

Don Luis,—jCnénto rae congratuio de 
verla casadal... Porque, resimente, ha lô - 
^rado contraer un matrimonio muy venta
joso. Te fijaste cuando el alcaide dijo; 
^Vuestro padre, ese integérriroo y acau
dalado industrial... honra de nuestra dis
trito...»

Doña Paui-ina.—]Ay, de mil 
L.—jOtra veiL.. (Irritado). |Por lo vis

to estás resuelta á ponerte de Mater Dolo- 
rosal... {Estamos divertidosl... Vaya, vaya, 
Alárgame ese periódico.

Don Luis, fiío/ir/ent/o, //eno de Júbilo). 
jAhí la tienes, mujerí... íMolsuspirabas por 
ella? {Mírala, quá hsrraosal

Ana, (Arrojándose en brazos de su ma- 
dte) ,—Aquf estoy mamá... iqué tienes?

P.—Tu marido... tu marido...
A .—Perfectamente, dentro de un mo

mento vendrá. 7o he venido antes porque

C O N O C I M I E N T O  DE  C A U S A

Doña Paulina obedece. Don Luis relee 
por trigésima ves y siempre con Idéntica 
satisfacción, una gacetilla que refiere el 
matrimonio de su hija. Silencio. Paulina 
mira á su esposo atentamente; parece te
ner deseos vehementes de hablar, abre la 
boca, vacila y al fin se atreve.

Doña Paulina,—lAdolfoI
Don Luis.—i?...
P. (Sonriendo) .—{Qué ideas ton estra

falarias se nos ocurrenl... Estaba pensan
do, no sé por qué, en si hay algo. . algún 
dato que revele y certifique el perfecto can
dor de una doncella.

L.—Indudablemente.
P.—¡De veras!... (Con terror),
L.—Sí. Un estudiantino inexperto, tal 

Vez se engañe; pero un hombre corrido, 
acostumbrado á sondear caracteres y á ver 
ms almas desnudas de toda superchería y 
fingimiento, no se equivoca nunca. La 
doncella tiene en sus palabras, en la ex
presión ingénua de sus ojos, en sus son
risas, algo que no engaña. 7o, por mí 
parte...

P.—i7 crees que todos los hambres son 
tan perspicaces como tú?

L. (Envanecido) ,— No todos; algunos 
Aon espíritus cándidos cuyas facultades de 
observación tienen pobrlsimo alcance.

P.—7 cuando el esposo descubre que su 
oonsorte no os lo que él creia... ¿qué pue
de hacer?...

L. (Dándose importancia),—Pues, sen
cillamente/ devolvérsela é sus padres.

P-—lEs posiblel {Dios mío. Dios mío, 
*n<é tragedias tan horribles hay en la vida!

_ Suena una campanilla y casi al mismo 
tiempo Ana, la recién casada, entra en el 
comedor.

—jNa, señor; mi miger no me engañe, eso es 
une falso dad f

—]Pero, hombre, si yo mismol,,.
—jLe digo á usted que no me engañe, porque 

siempre qué se ve con algurto me lo avise un díe 
antesi

Doña Paulina. (Dando un grito) .— [7a 
tile la traen!

ya no podía resistir el deseo de verla a 
usted.

P.—iTe quiere, te quiere mucho? (Abrar 
zándoM.

A.—Sí... creo oue sí..,
P. (Riendo y llorando de emoción) , — 

jAy, niña de mi alma, qué contenta estoy, 
que felicidad ten inesperada y tan gran- 
del... (Ba/anao ¡a voz mt/cAo, mucho) .— 
iQué noche tan horrible he pasado acor- 
d^dome de ti! {Cuánto he sufridol...

A ,—(Con una sonrisilla petversa).—7o, 
en cambio,..

Clemente de CASTRO
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El gran <La foltuna viene solé»,
-------- ------------acostumbra á decir mi

amÍKO D. Antonio Gar- 
----------  ̂ da Morlones conel mis
mo sentido real que Gedeón. Ello es ver
dad, y como prueba ahí va una historia 
muy curiosa de una hetera que se va ha
ciendo popular aqui:

«Leona es irh ndesa, tiene veintiséis años

• D E M E T R I O »  E N  A C C I O N

—Estoy dibtoando unes pentorrilles pare el prd- 
sime número, que d ttif mismo me han hecho sus
pirar más de cuatro veces.

y llegré á Loitdres á mediados de Octubre 
del año anterior: entonces nadie la cono
cía; era una de tantas aventureras que van 
á servir de deleite á los viciosos calaveras 
de la gran ciudad y  que luego desapare
cen sin dejar otro recuerdo de su persona
lidad que un nombre obscuro en el Regis
tro de los hospitales.

El episodio que ha consolidado la popu
laridad de Leona U es muy original.

Leona, estando recién llegada á Londres, 
fué amiga de un viejo archi millonario (no 
citemos nombres) qua murió en Amberes 
á fines de Diciembre después de regalar á 
sn coima algunos centenares de libras es
terlinas en ropas y alhajas. Favorecida 
por aquel prestigioso marco de riqueza 
que le rodeaba, la joven no terdó en inti

mar relaciones con un aristócrata sueco 
enemistado con sus millones, y gracias á 
él Leona U, que parece reuiür é sos terri
bles atractivos de cortesana el espíritu 
econóroico y previsor de las hormigas, 
llegó é ganar en pocos meses la respeta-» 
ble suma da trescientos mil chelines,,. 7 
como no hay bien que venga solo, pues 
las ventaras, como los males, siempre van 
atrailladas, sucedió que por aquellos dias 
en que la suerte parecía azotar é la hetera 
con disciplinas de oro. Leona U heredó é 
un tío suyo, rico solterón de quien apenas 
se acordaba, y que ignorando las ventu
ras y deslices de su sobrina, la instítuia 
heredera de un cuantioso fortunón.

Otra mujer de aspiraciones mas modes
tas, se hubiese retirado discretamente para 
buscar en cualquier rincón cito pro viñeta no 
un hombre que, al casarse con ella, ia hu
biese asegurado ase porvenir burgués, 
honrado y pacífico, á que aspiran las al
mas vulgares; pero Leona U anhelaba más 
riquezas, más triunfos...

A mediados de Mayo iba á celebrarse 
en Londres una Exposición de pintutas, y 
este acontecimiento artístico inspiró á 
Leona una ocurrencia extraordinaria: la de

L U C H A S  A C U E R P O  L I M P I O  

=fl

.Sarara 7."—¿Pero por qué la sujeta asi?
Sarasa 2.‘>—¡Ay, Jesús, pareces tonto! íNo ve» 

que lo está prepAraodo?
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presentar su retrato en la Exposición; pero 
un retrato desnudo, verdaderamente im" 
púdico y lascivo, que sirviese de poderoso 
reclamo á su belleia. Con este pensamien
to fué ó ver á uno de los pintores más en 
bosta aquí, alg'o como en España Julito 
Romero de Torres.

—Deseo —dijo— un retrato de cuerpo 
entero. ¿Cuánto podrá costarme?

—íVestida? —preguntó el artista.
-S í.
—Dies mil francos.
—¿7 desnuda?
—Treinta mil.
Leona U pagó la mitad por adelantado
el artista puso inmediatamente manos á 

s obra, que luego resultó ser uno de los 
mejores lienzos de la Exposición. La joven 
aparecía de píe con los brazos cruzados 
sobre la cabeza y el busto algo inclinado 
bacía atrás, é fin de exaltar la depresión 
do la cintura y la lujuriante pomposidad 
de les caderas: era un cuadro vaEente, en 
que el artista ofrecía sin sutiles gasas ni 
otTM pudibundos trampantojosos, una 
mujer en la actitud provocativa y gallarda 
de una ninfa que se despereza.

—Ahora r-dijo Leona cuando el cuadro 
estuvo concluido— quiero que escriba us
ted al pie mi nombre.

—En ese caso —repuso el pintor— ha
bré de retirar el mío.

—¿Cómoi....
—lOhl Usted comprenderá que, dado 

mi prestigio, mi posición... no pu^o de
corosamente...
_ El artista, á fuer de hombre galante, va- 

cilabo temiendo decir algo muy ofensivo. 
Ella también permaneció perpleja, refte- 
tdonando; de pronto exclamó:

—Entonces, ¿firmará usted con pseudó
nimo?

—Como usted guste.
—Pues entonces, no hay más que dis

cutir: ponga usted ahí: Leona U..., Calle 
CroEiwel, Í37...

El cuadro obtuvo una s^unda medalla, 
7 tanto por esta circunstancia, como por 
a] ingenioso letrero explicativo del lienzo, 
al retrato de Leona ha sido reproducido 
por las principales revistas londonenses 
ilustradas.

A  estas horas toda Europa sabe quién 
as Leona y dónde vive... y contados serán

los aventureros ricos que, at llegar a Lon
dres, no pregunten por la calle de Cron ■ 
wel...

Luis de OSSA
Paria, 26 Julio 1Q13,

LAS TOBILLERAS INDUSTRIALES

—Madre^ traiga usted &] chico que )e dé el pe
cho antes de marcharme.

B E L M O N T E
Paro P. Gómex Hidñígo, admira
ble hfóffrafo del ^ n ia l adiador.

Sin alardes pueriles de majeáea, 
en un silencio trágico, imponente, 
Belmonte, ai misteriosof con desfrez 
ante la res a a planta frente é fronte..

Y asi, ya en desafio con la muerte, 
su imperfecta figura se hace armónica 
cuando, quietos loe pies, borda la suerte 
llena de majestad de la verónica,

LuegOj tras la muleta, pasa el toro 
bajo el brazo del diestro —seda y oro—' 
rozando el pecho de este gran torero 

que, rematada la ideal faena, 
hunde en la misma cruz todo el acero 
mientras una ovación la plaza atruene-

Manuel Camacho BENEYTEZ
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Los honorarios Enrique
--------------- --------------------—  X., uno

de abodado
■■ ---------  ab opa
dos que mayor renombre y  fama han al
canzado en los dios que corremos, vino á 
verme ayer, algún tanto cariacontecido. 
Sin preámbulo alguno, empezó a despo
tricar contra su profesión, cosa muy co
mún y á primera vista vulgarísima.

—No, querido Carlos —me decía—, ja-

C O R R E O  R E T R A S A D O

*íNo dijiste que pedirías un her- 
menito á París? ,

La mamáM—'Sít vida mía, echemos la carta todos 
los dias, pero se conoce que tu papé no pone bien 
le direccidn.

más aconsejes á nadie que estimes, la pro
fesión de abogado...

—Pero, Enrique, observa que hasta el 
presente momento estabas satisfecho de 
tu carrera...

—jPchl Lo cierto es que gradas á ella 
vuelvo d ser padre y te suplico apadrines 
b1 chico.

(Me quedé de piedra. jComo que la es

pose de Enrique había dado á luz dos me
ses anteslj

—Pero, Jcómo puede ser esto? —dije al 
fin—. {Acaso la Naturaleza, por Reai de
creto, concede á los abogados...?

—No, amigó mío, nada de eso. No es 
hoy mi mujer la cuitada, sino una de tan
tas clientes de quien he sido victima. Me 
explicará

Despachaba, según costumbre, en mi 
bufete, cuantos asuntos valían la pena y, 
naturalmente, presentaba, según costum
bre también, las minutas cada semestre. 
Entre lasque debía cobrar á últimos del 
año próximo pasado, figuraba una contra 
unos opulentos banqueros. Elle era una 
mujer para quien debió escribirse lo de la 
«dulce fnrta del cercado ajeno*...

Un dependiente mío llevó la cuente el 
domicilio de mis clientes. A  los pocos días 
una señora muy enlutada entró resuelta en 
mi despacho. Era ella. Me contó que su 
espoeo se habfe arruinado y suicidado lue
go, aun cuando este último extremo no se 
hizo público pera evitar la deshonra; en 
fin, acabó diciendo lo que yo desde un 
principio temí; es decir, que no podía pa
garme los honorarios devengados; se arro
jó  á mis plantas, ofreciéndome cnanto yo 
podía pedir...

Como estábamos en primavera, y ya mi 
mujer tenia que dejarme libre, tomé una 
determinación, que ella aceptó.

Fuá cuando te pedí tu cuarto de sol'' 
tero...

Después de unos quince días de amor 
sin trabas, nos separamos: marchó ella 
para su pats natal, y nada más habla vuel
to á saber, cuando anteayer recibo en la 
Audiencia una esquelita citándome. Los 
placeres de antaño sentí que remozaban 
todas mis ansias y corrí á donde se me in
dicaba. ]Oh, decepciónl Encontré á mi str- 
pemumeraria costilla, sí, pero con un ro
rro, ni que basta mirar para recococer en 
él la obra de este tu desgi'aciado amigo.

No puede darse un parecido semejan
te. . ni puede darse mayor calamidad que 
la do que, en vez de cobrer honorarios 
conforme á derecho, tengas que señalar 
una crecidita pensión para evitar un es
cándalo.

En fin, apadríname al nene... 7 á cuan
tos seres con el alma quieras, si han de 
dedicarse al foro... diles que cobren lietn-

ero sus honorarios conforme á las leyes de 
dos y de los hombres.

C arlos M A R T Í
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:: El recurso Arist ides Pí-'
'■■■ ....................mental estaba

de Aristides “̂sde
" --------------------  hacia más de
veinte años con la incandescente y obesa 
iQDlagfueña Leocadia.

Cuando se conocieronr ella era modista 
con taller y tienda en la cálle de Jacoroe-

U N A  E S C A R M E N T A D A

para que lue^o lo cuentea como hicie
ron Pepito, Juanito, AdoUito, Guatavlto, Luisito. 
Ptquito, Pernandito, Rodolfito...

por lógpco efecto de su ardíante ima^na~ 
ción, consideróse como el sultán de un ha
rán de que eran naturales odaliscas las ofi
cialas de Leocadia.

Su primera victima fué Celestina, á quien 
á causa de una inoportuna gestación, tuvo 
que buscar á la carrera un marido compla
ciente. Pero este contratiempo remedióse 
con facilidad, previo un pequeño sacrificio 
de dinero. Lmcedia nada supo. Mas en so 
segunda aventura, no fué tan afortunado. 
Su mujer le sorprendió en flagrante delito 

' de adulterio, cierta tarde, en compañía de 
una de sus más lindas obreras. _ _

De entonces databa la prohibición de 
entrar en la tienda, y la tenaz vigilancia 
de la obesa modista. Aristides pasó por un 
período de prueba terrible. Iba á sus que
haceres con el tiempo tasado y temía que 
dar cuenta á Leocadia hasta de sus actos 
más pueriles. ^

Tanta formalidad hizo^ele pronto intole
rable y hasta hubiese enfermado si su rica 
fantasfa, fecunde en. recursos, no hubiese 
puesto tórmino de un modo radical y feli^ 
císinio á tan riguroso método de vida.

Un día Arfotldea exclamó:
—l7a puedo ser felizl

trezo, y él fabricante de aparatos ortopé
dicos. A  pesar de su tempestuosa Juven- 
h>d, que Aristides magnánimamente hu
biera deseado desconocer, la modista era 
celosa hasta la exageración.
_ Habla prohibido á Aristides entrar en la 

tienda de modas que tenían en la calle de 
Jacometrezo y mucho menos en el taller, 
donde excepto Celestina, que era le encar
gada, nadie le conocía.

Aristides, que era un tenorio en toda la 
axtensión de la palabra, dió á la malague
ña, desde los primeros meses de su unión, 
sobrados motivos pare exaltar su celoso 
temperamento.

Pasada la luna de miel, Aristides, quizá
—Estas mediad son como la tripa do J o rg é , se 

estirsn bosta lo infinito.
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En efecto, habla encontrada el medio de 
burlar la aerara vi^landa de su mujM'.

¿Qué hizo Arístidei? Una cosa muy sen" 
dlla. Altjuiló tm cuarto en la calle de la 
Espada, y otro en la de Santa Brígida, 
donde después de amueblarlos conrenien- 
temente, recibió todas las mañanas á sus 
conquistas de una hora. Estas conquistas 
hacíalas en el propio taller de su esposa, 
para lo cual valíase del sigolente recurso: 
El día antes iba á casa de tm memorialista 
y le dictaba la carta siguiente;

<Sra. D.‘  Leocadia López.
Muy señora mía: Sírvase usted mandar

me mañana, de nueve ó doce, sombreros 
para escoger uno. De usted, atenta s. s., 

ENscqueTA H iousra.*

Bl resto se adivina: Bl recurso da Arfs- 
tldes tuvo un éxito tan complejo, que su
peró á sus propias esperanzas y deseos.

Pero como no hay ni bien ni mal que 
den años dure, para desgracia suya, la 
dicha de Arla ti des tuvo su término.

Leocadia, que no era lerda, sospechó, al 
cabo, de aquella misteriosa parroquia que 
tenia siempre fue^a del tallar i  sus más 
agraciadas obreras. Púsose, pues, al ace
cho; y por el hilo de las conversaciones de

sus oficialas, sacó el ovillo de la infideli
dad de Arfstides.

La ocasión de vengarse cumpKday mag
níficamente, túvola eii breve. Dos días 
después, á la cita de su misteriosa cliente
la de la calle de la Espada, asistió Leoca
dia en persona. Inútil fuera querer pintar 
el estupor de Arfstides al hallarse ante su 
mujer y los terribles efectos de ¡a cólera 
de su cónyuge. El desdichado marido que
dó hecho una lástima cuando pudo esca
par de las uñas de su cariñosa socía. Bas
te decir que Leocadia ha traspasado la 
tienda de la calle de Jacometreio, y  que 
en la actualidad Arfstides no sale á la ca
lle sino acompañado de su escamada cos
tilla, Para colmo de su desdicha, según 
una célebre adivinadora, á quien á pocos 
días consultaron los esposos por curiosi
dad ésta ha predicho á Arfstides que la 
gruesa y celosa Leocadia será la viuda en 
este modelo de matrimonios.

F é l i x  R E C I O

Asientas exclusivos en Sud América 
H A S S IP  y  PAJA RES 

RgvuMViA, 1.255.—Bubhos Antes

Imprenta particular de La Hoja es Passa

C I E N  P L A Z A S

á Oficiales 5.“ de Hacienda
Anunciadas en la «Oaceta*, convocatoria en 15 de Mayo y programa en 10 de Junio

APUNTES COMPLETOS
. POR D. FRANCISCO ESPINOSA

Oficial en la Subsecretaría del Mlntsterlo de HacIendB

Está á ia venta por cuadernos al precio de i,50 pías, cada ano
Resultará la obra más barata en su género.

El comprador de estos APUNTES tiene ae- 
recho ó consultar gratis al autor, sin envío 
de sello, cuantas dudas se le ocurran, es
cribiéndole al Apartado de Correos, 547.

Los pedidos, acompañados 
de su Importe, á EL LIBRO 
POPULAR.— Madrid, =
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